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    LA LARGA GUERRA DE VIETNAM



     


    La guerra de Vietnam constituyó un hecho decisivo en el curso de la Guerra Fría y un acontecimiento fundamental en la historia del anticolonialismo. Una lucha por la independencia que se entrelazaba en dinámicas globales, símbolo de las tensiones entre el colonialismo y la autodeterminación de los vietnamitas, que demostraron su capacidad de resistencia y lograron alcanzar su objetivo de una nación liberada de la opresión de las grandes potencias dominantes, como la República Francesa y Estados Unidos.


    Esta perspectiva multifacética permite apreciar la complejidad de los motivos de los actores involucrados: los líderes vietnamitas en su lucha por la soberanía, los políticos estadounidenses guiados por el temor al comunismo, los soldados que combatieron en el terreno y los activistas que desde diversas partes del mundo abogaron por la paz. El legado de la guerra en Indochina no se limita al ámbito histórico, continúa siendo una referencia crucial en los debates contemporáneos sobre intervención militar, diplomacia y la construcción de naciones. Los conflictos posteriores han revivido muchas de las lecciones que surgieron de este enfrentamiento, subrayando la importancia de comprender los contextos locales y reconocer los límites del poder militar, remarcando la necesidad de soluciones políticas que acompañen las intervenciones militares.


    Asimismo, el movimiento en contra de la guerra de Vietnam sentó las bases para las formas contemporáneas de activismo global que abogan por causas como la justicia climática, la equidad racial y la lucha contra la desigualdad económica. El activismo de masas y la movilización social continúan siendo herramientas esenciales para enfrentar los desafíos globales contemporáneos.
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    Presentación


    La guerra de Vietnam constituye un acontecimiento fundamental para el siglo XX en general y para la Guerra Fría y la historia de Estados Unidos en particular. Por una parte, dejó en claro –por si alguien lo dudaba– que el gigante americano había asumido su papel de “gendarme del mundo libre”, capaz de actuar con una mínima excusa allí donde pensaba que la Unión Soviética podía obtener alguna ventaja territorial o ideológica. Pero, además, por primera vez Washington se vio obligado a afrontar un conflicto interno, resultado de una combinación de jóvenes acompañados de sus padres que no querían morir en un lugar que ni siquiera podían ubicar en el mapa, a lo que se agregó un genuino rechazo a la política imperialista por parte de sectores de la población, lo que no impidió que un político apreciado por su sensibilidad social, Lyndon B. Johnson, se convirtiera en el comandante en jefe de una fuerza de ocupación.


    Este texto propone una narración pormenorizada del conflicto y una revisión de las cuestiones más discutidas entre los historiadores.

  


  
    INTRODUCCIÓN 
 El territorio


    La historia de Vietnam es un entrelazado de tradiciones y circunstancias donde la formación topográfica, incluidas sus exuberantes selvas, juega un papel fundamental en su desarrollo. Ubicada en la península de Indochina, en el sudeste asiático, se encuentra justo al sur de China, y esta proximidad ha sido crucial en la formación de su historia política y cultural. La conformación del espacio, con su forma alargada que se extiende 1.650 kilómetros de norte a sur, ha sido no solo un marco físico, sino un factor determinante en su evolución histórica.


    Su geografía, que incluye amplios deltas, estrechas franjas montañosas y densas selvas tropicales, no solo definió las condiciones de vida y las actividades económicas de sus habitantes, sino que también atrajo el interés de potencias extranjeras. Las selvas, con su biodiversidad y recursos naturales, han sido un refugio para diversas culturas y un espacio de resistencia a lo largo de los siglos. Esta particular distribución geográfica, conectada con ricas regiones agrícolas y rutas marítimas, la convirtió en un objetivo estratégico para actores como China y más tarde también Francia, deseosos de controlar este enclave. Sus dos áreas más importantes son: al norte, el delta del río Rojo, un núcleo poblacional y cultural, y al sur, el vasto delta del río Mekong, conocido por su riqueza agrícola y rodeado de selvas que aportan tanto recursos como belleza natural (mapa 1).


    La composición actual es el resultado de una expansión gradual que comenzó en el delta del norte, habitado desde antes de la era cristiana, y se extendió hacia el sur hasta la región del Mekong. Este proceso de expansión, que tuvo lugar principalmente entre los siglos X y XVIII, no solo transformó el paisaje físico del país, sino que también moldeó su identidad cultural y social, creando un rico tapiz de influencias que perduran hasta hoy.


    Así, la estructura territorial no es solo un marco físico: es un elemento vital que influyó en su historia, tradiciones y lugar en el mundo. El país cuenta con una extensa frontera terrestre de 4.550 kilómetros, que define su posición geográfica en la región. Al norte limita con China; al oeste se encuentran Laos y Camboya, países con los que mantiene interacciones históricas y culturales significativas, y al este, el país se abre al mar Oriental, también conocido como el mar de China Meridional, que conecta Vietnam con el océano Pacífico. Esta ubicación estratégica no solo ha condicionado su desarrollo político y económico, sino que también es un factor clave en su rica diversidad y en las dinámicas de su historia.


    El territorio de Vietnam refleja su compleja historia geológica y su adaptación a un clima monzónico y húmedo. Aproximadamente tres cuartas partes del país están cubiertas por montañas bajas y regiones montañosas, y el 75% de su territorio se encuentra a menos de 1.000 metros sobre el nivel del mar.


    Las colinas y cadenas montañosas de Vietnam forman un extenso arco de 1.400 kilómetros que se extiende de noroeste a sureste, dirigiéndose hacia el mar de China. En el oeste y noroeste se encuentran las montañas más elevadas, mientras que al acercarse al mar, estas elevaciones disminuyen y dan paso a una franja costera de tierras bajas. Desde el paso Hai Van hacia el sur, la topografía se simplifica, con largas cadenas de piedra caliza que son reemplazadas por montañas de granito. Detrás de la cordillera Truong Son se extiende una vasta meseta conocida como las tierras altas centrales, que añade otra dimensión a la rica diversidad geográfica del país.


     


    Mapa 1. Vietnam
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      Fuente: Geohistoria.


    


     


    Las selvas tropicales, que cubren gran parte del centro y sur del país, proporcionan recursos esenciales, como madera, plantas medicinales y alimentos, y han sido el hogar de numerosas comunidades nativas a lo largo de los siglos. La biodiversidad de estas áreas influyó en las prácticas agrícolas y en la vida cotidiana de los vietnamitas.


    Las tierras bajas, que comprenden los deltas del río Rojo y del río Mekong, son regiones caracterizadas por su variedad geográfica, cultural y étnica. Estas áreas se dividen en tres regiones históricas: Tonkín, Annam y Cochinchina, cada una delimitada por extensas tierras altas y unidas por paisajes, economías y tradiciones interrelacionadas.


    Tonkín, situada en el norte alrededor del delta del río Rojo, es una vasta llanura aluvial de gran fertilidad y alta densidad poblacional, reconocida por su agricultura intensiva, especialmente el cultivo de arroz. Toda la región ha sido un núcleo histórico y tradicional durante siglos, y albergan la ciudad de Hanói, capital del país.


    Annam, ubicada en el centro, se extiende a lo largo de una estrecha franja costera que incluye montañas, llanuras y el litoral del mar de China Meridional. Aunque su superficie cultivable es más limitada en comparación con Tonkín y Cochinchina, es una región estratégica y culturalmente significativa, y actúa como un puente entre el norte y el sur. Hué, la antigua capital imperial de la dinastía Nguyen,1 se encuentra aquí, y constituye un importante espacio social y político.


    Cochinchina, en el sur, abarca el delta del Mekong, una vasta región aluvial con una intrincada red de ríos y canales. Es una de las áreas agrícolas más productivas del mundo, destacándose en la producción de arroz y frutas. Saigón, actualmente conocida como Ciudad Ho Chi Minh, se localiza en esta región y es el principal centro económico del país. La interconexión de estas tres regiones no solo define el relieve, sino que también refleja su complejidad cultural y desarrollo económico.


    En las llanuras, el agua desempeña un papel fundamental tanto en la economía como en las comunicaciones. Entre los deltas de los ríos Rojo y Mekong se encuentra la región central del país, caracterizada por una costa curva que se extiende a lo largo de cientos de kilómetros, interrumpida aproximadamente cada 30 kilómetros por desembocaduras de ríos y ciudades portuarias, lo que facilita el comercio y la navegación. La red fluvial no solo conecta las distintas regiones, sino que también sustenta la agricultura y la pesca, elementos vitales para la economía vietnamita.


    El centro, antiguamente conocido como Champa, se caracteriza por ser una llanura costera larga y estrecha que los vietnamitas a menudo visualizan como una delgada vara de bambú, con los deltas del río Rojo al norte y del Mekong al sur, que cuelgan como dos grandes cestos de arroz. Estas tres regiones de tierras bajas fueron el sustento de diversas civilizaciones que basaron su alimentación en el cultivo del arroz y dieron lugar a la evolución de diferentes lenguas, incluyendo variantes del vietnamita, así como las lenguas cham y camboyana. Además, la vasta red de ríos que atraviesa el país ha delineado los territorios de más de cincuenta grupos étnicos minoritarios, cada uno con su propio idioma y tradiciones (Kiernan, 2017).

  


  
    
      
        1. Los señores Nguyen fueron una dinastía gobernante en el sur entre los siglos XVI y XVIII, con base en Hue. Pertenecían a una rama poderosa de la familia Nguyen, una de las más influyentes de Vietnam. Son importantes para la historia vietnamita porque durante su gobierno la región experimentó una expansión territorial significativa, especialmente hacia el delta del Mekong.

      

    

  


  
    Vietnam antes del dominio colonial francés


    La historia del sudeste asiático fue profundamente marcada cuando, alrededor del año 100 a. C., la dinastía Han de China expandió su influencia hacia las regiones que hoy conforman Vietnam. Ese período de dominación, que se extendería durante aproximadamente mil años, representa uno de los capítulos más significativos en la formación de la identidad vietnamita y las dinámicas geopolíticas de la región.


    La integración del territorio al Imperio chino se desarrolló a través de distintas etapas históricas, comenzando formalmente en el año 111 a. C., cuando los chinos conquistaron el Reino de Nam Viet. La administración implementó sistemas burocráticos, prácticas agrícolas y estructuras sociales que influirían permanentemente en la sociedad vietnamita.


    Un episodio crucial ocurrió en el año 39 d. C., con el levantamiento de las hermanas Trung (Trung Trac y Trung Nhi).1 El acontecimiento, aunque breve, mostró la primera manifestación organizada de resistencia contra el dominio extranjero. Las hermanas, provenientes de la aristocracia local, lideraron una revuelta en respuesta a la ejecución del esposo de Trung Trac. Lograron establecer un gobierno independiente que, si bien solo duró tres años, sentó un precedente histórico fundamental para futuros movimientos.


    La influencia china penetró profundamente en el tejido social y cultural de la región. Las actuales provincias chinas de Yunnan, Fujian, Guangdong y Guangxi son testimonio de esta fusión histórica, donde muchos vietnamitas fueron gradualmente integrados a la sociedad china. El proceso de aculturación resultante incluyó la adopción de prácticas administrativas, sistemas de escritura y filosofías como el confucianismo.


    Por su parte, la resistencia política de los pobladores del delta del río Rojo se manifestó en la preservación de su lengua y de otras facetas distintivas de su identidad. Durante la dominación china, las mujeres experimentaron diferentes niveles de autonomía y roles sociales, que variaron según las circunstancias políticas y económicas de cada período. El impulso por conservar sus costumbres y su estructura social les permitió hacer frente a la dominación, evidenciando una capacidad de adaptación que sería fundamental en su posterior resistencia contra la colonización francesa. Durante el proceso de hegemonía china, la mayoría de los vietnamitas aceptaron su sujeción al imperio, colaborando con las administraciones que gobernaban la región. Aunque se produjeron rebeliones esporádicas y se proclamaron gobiernos vietnamitas independientes, estas iniciativas no lograron desafiar de manera efectiva el poder de las sucesivas dinastías chinas que controlaron el territorio.


    Durante el milenio de supremacía china, los vietnamitas experimentaron importantes avances en diversas áreas: aprendieron a optimizar sus prácticas agrícolas y a gestionar el control del agua, lo que mejoró significativamente su producción y sostenibilidad. La élite que hablaba la lengua mon-jemer2 adaptó los sistemas de educación y burocracia chinos para satisfacer sus propias necesidades, integrando en su propia organización social diversos elementos foráneos. Aunque mantuvieron su lengua materna en el habla cotidiana, también adquirieron un dominio de la lengua china, lo que les permitió acceder a una expansión de su tradición literaria y administrativa. Todo el proceso de adaptación y aprendizaje fortaleció su capacidad de resistencia a los elementos externos, al mismo tiempo que sentó las bases para el desarrollo de una identidad territorial más compleja y matizada.


    A principios del año 1000, en un contexto de inestabilidad dinástica y debilidad militar en China, los vietnamitas del delta del río Rojo lograron establecer un gobierno autónomo. A partir de ese momento, Vietnam inició la formación de una serie de dinastías independientes, comenzando con la dinastía Ngo. A pesar de su autonomía, los vietnamitas mantuvieron muchas estructuras de organización social y política chinas, estableciendo un sistema de gobierno nativo con un emperador a la cabeza de la burocracia, lo que les permitió administrar y defender su territorio frente a los intentos de reconquista por parte de China.


    La diversidad cultural poliétnica fue fundamental para el surgimiento del término “Viet Nam”, que comenzó a utilizarse a principios del siglo XIX. Este nombre emergió tras la consolidación de diversas regiones bajo una nueva dinastía, establecida por una fuerza militar compuesta por múltiples grupos étnicos. A finales del siglo XVIII, Vietnam estaba inmersa en una serie de conflictos internos en el que se enfrentaron diferentes élites del territorio por el control de todas las regiones, particularmente los señores Trịnh en el norte y los señores Nguyen en el sur, mientras que el movimiento Tay Son, iniciado como una revuelta campesina, se convirtió en un actor decisivo. Las guerras devastaron el territorio conocido como Dại Viet y provocaron una fragmentación política más profunda. Al mismo tiempo, ese período coincidió con el proceso de expansión territorial conocido como Marcha hacia el Sur, en el que los vietnamitas ampliaron su control sobre el delta del Mekong, desplazando a las poblaciones cham y jemer. Aunque la Marcha hacia el Sur fue un proceso de colonización más largo y militarista, las guerras Tay Son estuvieron motivadas por las disputas entre diversas élites y grupos por el control territorial del espacio y los recursos (Taylor, 2013). Una de las principales motivaciones detrás de la Marcha fue la devastadora inundación del río Rojo, que forzó a muchos campesinos a desplazarse hacia el sur en busca de nuevas tierras cultivables. Además, el contexto histórico también jugó un papel crucial: Vietnam había enfrentado y superado las invasiones de las últimas cuatro dinastías chinas, lo que llevó al gobierno vietnamita a recompensar a sus guerreros con tierras en el sur. Estos pioneros, a menudo enfrentándose a la resistencia de los cham, continuaron su avance, y, aunque encontraron oposición, este se volvió imparable.


    Como se puede apreciar, la historia de Vietnam está marcada por conflictos y enfrentamientos dinásticos que, a lo largo de los siglos, dieron lugar a una profusa herencia atravesada por diversas tradiciones. La noción de un pueblo vietnamita unificado es, en gran medida, un concepto moderno, resultado de siglos de guerra y transformaciones en el territorio que hoy conocemos.


    Durante cinco o seis siglos, la sociedad que predominó en las costas del mar de China Oriental centralizó toda la actividad comercial en esa región, convirtiéndola en un punto neurálgico de intercambio económico. Sin embargo, esta dinámica comenzó a transformarse con la llegada de comerciantes occidentales desde Europa, así como de mercaderes musulmanes provenientes de la India y el Medio Oriente, quienes expandieron sus redes comerciales hacia China (Schweyer, 2017b).


    Mucho antes de la llegada de los colonizadores europeos al sudeste asiático, la región ya era hogar de comunidades altamente desarrolladas y complejas. Lejos de ser primitivas o aisladas, se caracterizaban por una sofisticación cultural notable y una red de conexiones interregionales que abarcaba gran parte de Asia. Sus sistemas de gobierno, en particular, mostraban una complejidad que desafiaba las percepciones eurocéntricas de la época. Sus estructuras políticas se asemejaban más a los elaborados sistemas monárquicos del subcontinente indio que a los modelos imperiales centralizados de China. Un aspecto fundamental era su capacidad para adoptar y adaptar elementos culturales y religiosos de diversas fuentes. La región funcionaba como un crisol donde se asociaban influencias de India, especialmente en términos de conceptos religiosos (hinduismo y budismo) y modelos de realeza divina. China a su vez aportó elementos de filosofía política y prácticas administrativas. El mundo islámico introdujo nuevas formas de comercio y gobernanza, particularmente en las zonas costeras y los estados marítimos. No se trataba de una mera importación de ideas foráneas sino de un proceso creativo de adaptación y reinterpretación que daba lugar a formas culturales únicas y distintivas de la región. El dinamismo y la apertura a influencias externas sentaron las bases para un diálogo intercultural más amplio. El intercambio no se limitó a la esfera cultural, sino que tuvo profundas implicaciones en la estructura económica, desarrollando redes comerciales que conectaban el sudeste asiático con China, India y el mundo árabe, creando comunidades multiétnicas y plurales, especialmente en los centros urbanos y puertos comerciales. El desarrollo tecnológico facilitó la transferencia de conocimientos en agricultura, navegación y artesanía (Salemink, 2016).


    Los portugueses fueron los primeros comerciantes occidentales en llegar en el siglo XVI, estableciendo importantes vínculos comerciales y misioneros en el sudeste asiático, incluida la región vietnamita.


    En el siglo XVII, los holandeses también se unieron a esta dinámica comercial, estableciendo una factoría en Tonkín y participando activamente en los intercambios regionales, lo que les permitió consolidar su hegemonía en la zona. Durante el mismo período, los ingleses, a través de la Compañía Británica de las Indias Orientales, intentaron establecer relaciones comerciales, aunque con menos éxito. Al mismo tiempo, también fueron llegando los comerciantes y misioneros franceses, destacándose especialmente los jesuitas, que desempeñaron un papel crucial en la difusión del cristianismo. Además, contribuyeron a la creación del alfabeto vietnamita moderno, que se basa en caracteres latinos, lo que facilitó la alfabetización y la comunicación en el país. La dinámica del intercambio no solo transformó la región, también sentó las bases para futuras interacciones con las potencias occidentales (Brunelle, 2019).


    Con el paso del tiempo, el reino de la etnia cham logró preservar su cultura, abarcando un territorio que se extendió sobre la costa central; durante ese proceso experimentaron una transformación religiosa significativa. Originalmente practicaban una forma de hinduismo y posteriormente algunos se convirtieron al islam, integrando esta fe en su identidad territorial.


    Simultáneamente, el cristianismo comenzó a ganar terreno en las regiones central y norte, convirtiéndose en una influencia importante en la vida de muchas comunidades. Este fenómeno reflejó no solo un cambio en las creencias religiosas, sino también un proceso de interacción cultural y comercial con potencias coloniales, que trajo consigo nuevas ideas y prácticas. Así, la diversidad religiosa se enriqueció con el islam y el cristianismo coexistiendo junto a las tradiciones autóctonas, lo que contribuyó a la complejidad del tejido social vietnamita.


    La interacción forzada con la expansión europea trajo consigo la llegada de misioneros católicos, inicialmente portugueses, aunque fue con el arribo de misioneros franceses a mediados del siglo XVII cuando la presencia del catolicismo comenzó a consolidarse de manera significativa. Entre estos misioneros, se destacó el jesuita Alexandre de Rhodes (1591-1660), quien estudió el idioma vietnamita y elaboró un diccionario en francés. A través de su labor, esta lengua quedó expuesta a influencias extranjeras y el catolicismo comenzó a ganar adeptos, en detrimento del confucianismo.


    Este proceso de conversión, en ocasiones, generó tensiones en la región y desencadenó persecuciones contra las minorías católicas vietnamitas. Las ejecuciones de católicos y misioneros, registradas desde el siglo XVI, evidencian la resistencia de las autoridades locales. Sin embargo, el punto de inflexión llegó en la segunda mitad del siglo XIX, cuando las relaciones comerciales con Francia se tornaron cada vez más hostiles.


    Como mencionamos, entre los siglos XVI y XVIII, el poder político en Vietnam se desplazó progresivamente hacia el sur. El movimiento no solo amplió el control vietnamita sobre nuevas tierras, sino que también dividió al país en dos grandes regiones políticas. En el norte, los señores Trịnh gobernaban desde Thang Long (Hanói), manteniendo el control sobre las tierras agrícolas más ricas y densamente pobladas del delta del río Rojo, que constituían el corazón de la producción de arroz y el núcleo económico del país. Esta región también era el centro cultural e intelectual, con una rica tradición artística y artesanal.


    En el sur, los señores Nguyen establecieron su capital en Hué, desde donde gobernaban las tierras conquistadas en la expansión hacia el delta del Mekong. La región experimentó un notable crecimiento económico debido a la colonización y el desarrollo agrícola, y se convirtió en un polo comercial importante. La división del país en dos reinos con economías y dinámicas políticas diferentes fomentó una diversificación regional que moldearía profundamente la historia vietnamita posterior. La fragmentación política, conocida como la división Trịnh-Nguyen, fue crucial para el desarrollo del país, ya que definió la configuración económica y territorial de Vietnam hasta su reunificación en el siglo XIX bajo la dinastía Nguyen.


    Durante este período, Thang Long y su puerto marítimo, Pho Hien, se convirtieron en puntos de encuentro para comerciantes europeos, especialmente holandeses, ingleses y franceses, quienes veían en la ciudad y su puerto una puerta de entrada hacia el comercio con Vietnam y el sudeste asiático.


    En el interior, los chinos continuaban gestionando operaciones mineras en la frontera norte. Sin embargo, a partir de mediados del siglo XVIII la región fue asolada por crisis agrarias, climáticas y políticas que desataron un período de gran inestabilidad. En la costa central, menos densamente poblada, el reino de Dang Trong, gobernado por la dinastía Nguyen, disfrutaba de un clima más tropical y un acceso privilegiado a las tierras altas. Siguiendo los pasos del antiguo Reino de Champa, Dang Trong se convirtió en un importante exportador de productos forestales y animales, como madera de aloe y nidos de pájaro, junto con arroz, frutas, azúcar, pescado y la salsa de pescado vietnamita. La región capital de Dang Trong, Thuan Hoa, con su corte en Hué, se desarrolló y consolidó rápidamente. La extensa línea costera hacia el sur estaba salpicada de puertos, especialmente en Qui Nhơn y Phu Yen, que mantenían un activo comercio con mercaderes portugueses, chinos y japoneses. Más al sur, los funcionarios de Dang Trong ejercían control sobre el pequeño principado Cham de Panduranga, renombrado Thuan Thanh. No obstante, hacia la segunda mitad del siglo XVIII, Dang Trong también sufrió una grave crisis económica y fiscal, que afectó profundamente su estabilidad (Zottoli, 2011).


    La sucesión de invasiones y desastres naturales en el sudeste asiático provocó un impacto profundo en la política y la economía, marcando el inicio de una nueva era global para la zona. La segunda mitad del siglo XIX no solo trajo consigo la expansión del colonialismo occidental en Asia y África, sino también una serie de intensas sequías que se extendieron desde la década de 1860 hasta mediados de la de 1920. Las constantes crisis climáticas aumentaron la vulnerabilidad de los territorios colonizados, profundizando los efectos de la dominación europea y generando importantes tensiones económicas y sociales que redefinieron la dinámica política de la región.

  


  
    
      
        1. Las hermanas Trung, Trung Trac y Trung Nhi son consideradas heroínas en Vietnam. Provenían de una familia aristocrática, reunieron a un gran ejército y lograron expulsar temporalmente a las fuerzas chinas.

      


      
        2. La lengua mon-jemer es una familia de lenguas que se hablan en el sudeste asiático, especialmente en Vietnam, Camboya y Tailandia, siendo el jemer (o camboyano) y el mon las más conocidas.

      

    

  


  
    La dominación francesa hasta la Segunda Guerra Mundial


    La presencia francesa se consolidó progresivamente desde mediados del siglo XIX hasta la Segunda Guerra Mundial. En el contexto de la expansión imperialista europea, Francia decidió apoderarse de Indochina y establecer su dominio colonial. La intervención militar comenzó en respuesta a la persecución de misioneros católicos por parte del emperador vietnamita Tu Duc (1829-1883).


    En represalia, Francia, aliada con España, lanzó una expedición naval que capturó Danang en 1858. Un año después, las fuerzas franco-españolas tomaron Saigón y varias provincias del sur. En medio de las tensiones internas, Francia avanzó militarmente a partir de 1860, conquistando el área alrededor de Saigón y en las décadas siguientes extendieron su control sobre las provincias del delta del Mekong, donde estableció la colonia de Cochinchina.


    En 1863, el almirante Pierre-Paul de La Grandière fue nombrado primer gobernador de Cochinchina. Se mostró interesado en los asuntos regionales, especialmente en las relaciones con Camboya, y firmó un tratado de protección comercial con la monarquía camboyana. La Grandière también promovió la expansión hacia Tonkín, en el norte, enviando expediciones militares. Aunque fracasó en el primer intento de ocupación en 1868, un segundo esfuerzo en 1883 culminó con la captura de Hanói. Posteriormente, se firmó el tratado de Hué entre el presidente de la Tercera República Francesa, Jules Grévy, y el emperador vietnamita. Este tratado consolidó el control total de Francia, incorporando oficialmente el país como parte de la Indochina francesa.


    Francia dividió administrativamente el territorio en las tres históricas regiones: Cochinchina, Annam y Tonkín, estableciendo una separación inédita en la historia del país. Estas tres regiones, junto con Camboya y Laos, fueron unificadas bajo el dominio colonial francés para formar la Unión de Indochina o Indochina Francesa entre 1887 y 1893. La división respondía tanto a consideraciones geográficas como a una estrategia colonial diseñada para facilitar la administración y maximizar la explotación de los recursos locales. A través de esta estructura, Francia buscaba consolidar su control sobre la región, fragmentando políticamente el territorio y debilitando la cohesión social y cultural del país.


    Fue así como se reconfiguró la estructura política y económica de la Indochina Francesa para asegurar el control de las poblaciones. Primero, se trasladó la capital de Hué a Hanói, un cambio que centró la administración colonial cerca de China y del estratégico delta del río Rojo. Hanói era la sede del gobernador general, que ejercía autoridad sobre toda la Indochina Francesa. Los gobernadores de las regiones más pequeñas, como Cochinchina, operaban bajo su mando directo, consolidando un sistema de gobierno centralizado.


    El gobernador general estaba respaldado por el Consejo Superior de Indochina, compuesto por altos funcionarios franceses, representantes de las colonias y protectorados (Cochinchina, Annam, Tonkín, Camboya y Laos),1 así como por militares de alto rango y responsables de los intereses económicos y comerciales franceses. Aunque se incluía a representantes locales, estos tenían un poder limitado y eran minoría en el consejo. Esta estructura permitía a Francia administrar el territorio de manera eficaz, maximizando la explotación de sus recursos y minimizando la autonomía local.


    La administración colonial no solo reorganizó el sistema político, sino que impuso importantes cambios en el entorno social y económico, en beneficio de los intereses metropolitanos. En 1897, bajo el gobernador general Paul Doumer, se crearon varios departamentos encargados de la extracción y gestión de recursos a los efectos de maximizar las ganancias francesas. Se establecieron monopolios sobre productos esenciales como el opio, la sal y el alcohol, lo que significó un fuerte aumento en la carga impositiva sobre los vietnamitas. Quienes no podían pagar estos impuestos enfrentaban la pérdida de sus tierras y medios de subsistencia.


    Si bien Indochina comenzó a ser uno de los principales exportadores de arroz en el mundo, los beneficios no se trasladaron a la población local, que trabajaba en condiciones de extrema precariedad y bajos salarios. Empresas como Michelin adquirieron vastas extensiones de tierra a precios muy bajos para el cultivo de caucho. Si bien los campesinos podían conservar sus tierras, estaban sometidos a la autoridad colonial (Taylor, 2013).


    En el contexto de la ocupación francesa, el creciente resentimiento entre los vietnamitas permitió el surgimiento y fortalecimiento de un sentimiento que puede definirse como nacionalista. La lógica del imperialismo llevó a Francia a imponer un férreo control colonial, promoviendo el legado europeo en todo el país. Aunque algunos sectores privilegiados, asociados al catolicismo, o figuras con intereses económicos colaboraron con el régimen colonial francés, la mayoría de los vietnamitas experimentaron esta dominación como una forma de explotación. La modernización sirvió en gran medida para consolidar el poder francés, profundizando las desigualdades y favoreciendo solo a una pequeña élite alineada con los intereses coloniales.


    Estos aliados locales, que a menudo se beneficiaron de la redistribución de tierras, especialmente en el delta del Mekong, formaron una élite de terratenientes bajo el amparo colonial. La presencia francesa no solo impactó en la economía, sino que también impulsó el desarrollo de una burocracia local y dejó una marca en la arquitectura del país, transformando el paisaje urbano. La ocupación, como era de esperarse, trajo ciertos elementos de modernización y contribuyó al surgimiento de nuevas desigualdades sociales que avivaron las tensiones nacionalistas en la población vietnamita (Goscha, 2016).


    Para Francia, Indochina era su posesión más preciada, un territorio donde se proyectaban sus ideales de civilización y progreso. En las ciudades se levantaron imponentes edificios, como ayuntamientos, tribunales y escuelas, reflejando una modernidad que, aunque inicialmente beneficiaba a la burocracia colonial, también se extendió a los grupos nativos acomodados.
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